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Resumen
Este trabajo da cuenta de los resulta­

dos de un estudio que tiene el propósito 
de caracterizar los servicios de educación 
primaria en tres municipios del estado de 
Chihuahua: Ahumada, Chihuahua y Juá­
rez. La investigación se realizó a partir de 
una encuesta cuyos instrumentos se apli­
caron en 150 escuelas primarias públicas, 
seleccionadas de manera aleatoria, perte­
necientes a los subsistemas estatal y federa­
lizado. La muestra abarcó a 1,112 docentes, 
169 directores, 106 auxiliares técnico peda­
gógicos (atp) y 69 supervisores escolares. 

Con respecto a la organización pode­
mos decir que la mayoría de las escuelas se 
encuentran ubicadas en medios urbanos, 
donde la mayoría de los profesores laboran 
en el turno matutino y solo un 9% de ellos 
laboran en escuelas multigrado.
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Se encontró que todavía hay un porcen­
taje muy elevado de profesores que atien­
den más de 30 estudiantes por grupo (37%).

Hay una gran variedad de programas 
operando en las escuelas, aunque se desta­
can tres, Escuela segura (69.8%), el Progra­
ma Nacional de Lectura (33.1%) y Escuelas 
de calidad (31.4%).

En lo referente al financiamiento se ob­
serva que a pesar de ser escuelas públicas 
deben buscar de manera permanente los 
medios para sufragar los gastos que las ac­
tividades cotidianas demandan. Además de 
los recursos que aporta el Estado la partici­
pación de los padres de familia representa 
un apoyo indispensable. Las aportaciones 
de particulares o asociaciones civiles son 
prácticamente inexistentes.

Palabras clave: organización escolar, 
centros educativos, financiamiento.
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Introducción
El presente trabajo se deriva de un pro­

yecto de investigación que se lleva a cabo 
en el Centro de Investigación y Docencia, 
institución de posgrado perteneciente a los 
Servicios Educativos del Estado de Chihua­
hua, quién ha desarrollado el proyecto en 
coordinación con el Centro Chihuahuense 
de Estudios de Posgrado.

Durante la última década la educación 
básica se encuentra sometida a un proceso 
continuo de propuestas reformadoras, en 
el caso de la educación primaria en 2009 
se integra al proceso de Reforma Integral 
de la Educación Básica, cuya plataforma 
estratégica planteó la incorporación de un 
nuevo plan de estudios en el que se enun­
cian cuatro campos formativos: lenguaje y 
comunicación; pensamiento matemático; 
desarrollo personal y para la convivencia; y 
exploración y comprensión del mundo na­
tural y social (sep, 2009). No obstante, para 
2011, con la idea de articular los tres niveles 
educativos se expide el Acuerdo 592 en el 
que se hacen algunos planteamientos adi­
cionales al proceso reformador que estaba 
ya en marcha en la educación primaria.

Este escenario ha planteado desafíos 
importantes a los docentes y los directivos 
quienes deben enfrentar el reto de poner 
en marcha un currículo nacional al tiempo 
que

…la investigación y la experiencia 
recogida en los sistemas educativos 
indican que las innovaciones son 
inseparables de los contextos y pro­
cesos institucionales entre los que 
deben encontrar su lugar y que, por 
ello, su construcción adquiere un 
carácter político. Tan político como 

las orientaciones y decisiones de go­
bierno que les dan origen y como el 
tipo de estructuras que su realización 
compromete; entre ellas, las formas 
de la administración que sustenta la 
gestión de las escuelas, así como el 
gobierno y organización de éstas, que 
forman parte de su cultura, sus prác­
ticas y su hacer cotidiano (Ezpeleta, 
2004: 406).

Considerando estos elementos como 
punto de partida, el interés se centra en el 
rescate de las opiniones de los sujetos moti­
vo de estudio: docentes, directivos y aseso­
res técnico-pedagógicos (atp), en relación 
con un conjunto de elementos que nos per­
mitan caracterizar la estructura organiza­
tiva de los centros escolares (Ara, Bonals, 
González, Riu, y Sardans, 2005), tales como 
el tipo de organización, el número de alum­
nos por grupo, las actividades de apoyo o 
complementarias, los programas y proyec­
tos que se operan al interior de las escuelas 
y los medios para el financiamiento.

Estrategia metodológica
El estudio se realizó a partir de la aplica­

ción de una encuesta a una muestra repre­
sentativa de sujetos, de las escuelas prima­
rias públicas, estatales y federalizadas, de 
tres municipios del Estado de Chihuahua.

El equipo de investigadores, con la cola­
boración de los alumnos de tres grupos de 
maestría, elaboró los ítems para el estudio 
tipo encuesta. A partir de este trabajo se 
diseñaron los instrumentos para docentes, 
directores y estudiantes.

Los instrumentos se sometieron a una 
prueba piloto, en la que se realizaron dos 
aplicaciones con una diferencia de dos se­

Organización y financiamento de escuelas primarias públicas
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manas entre la primera y la segunda apli­
cación. Posteriormente cada uno de los 
ítems se evaluó mediante un coeficiente 
de correlación para conocer el grado de 
estabilidad de los instrumentos. Los esta­
dísticos de prueba utilizados fueron: “r” de 
Pearson para los ítems de opción múltiple, 
y Alpha de Cronbach para las escalas. A 
partir de esta evaluación se eliminaron los 
ítem que presentaban bajos puntajes de co­
rrelación, de tal manera que la versión final 
de los instrumentos presenta los siguientes 
índices de correlación: r = 0.81 y Alpha de 
Cronbach= 0.78

Finalmente los cuestionarios se aplica­
ron en un total de 150 escuelas primarias, 
seleccionadas mediante un procedimiento 
aleatorio, la muestra comprende a 1,112 
docentes, 169 directores, 106 atp y 69 su­
pervisores escolares.

Análisis de resultados
I. El aspecto organizativo de las 
escuelas primaria

El estado de Chihuahua tiene un sistema 
de educación básica escindido en dos sub­
sistemas: el estatal y el federalizado. Uno es 
coordinado por la Secretaría de Educación, 
Cultura y Deporte del Estado, al que coti­

dianamente se le denomina estatal y otro 
por los Servicios Educativos del Estado de 
Chihuahua (Seech) a estos planteles y su 
personal se les conoce como federalizados. 
De los 150 centros escolares 78 pertenecen 
al subsistema federalizado lo que represen­
ta el 52% de las escuelas consideradas en la 
muestra de escuelas primarias de los muni­
cipios de Juárez, Ahumada y Chihuahua; el 
48% restante son escuelas estatales. 

La mayoría de las escuelas (82%) se en­
cuentran ubicadas en medios urbanos de­
bido a que el estudio fue efectuado en los 
dos centros poblacionales más grandes de 
la entidad: Cd. Juárez y Chihuahua, un 10% 
en zonas semiurbanas y solo el 8% en el 
medio rural.

El 72% de los profesores encuestados 
trabajan en el turno matutino, los docen­
tes del subsistema estatal, laboran de ma­
nera predominante por la mañana (81%), 
en cambio el porcentaje de docentes fede­
ralizados para este turno es mucho menor 
(65%). Por lo tanto encontramos mayor 
diversidad en el subsistema federalizado: 
el 16% de los docentes laboran en el turno 
vespertino, un 7.8% en escuelas con jorna­
da ampliada, y un 10% en doble turno (ver 
tabla 1), este último dato revela que hay un 
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porcentaje importante de maestros federa­
lizados –uno de cada diez– que tienen do­
ble plaza, mientras que solo el 4.8% de los 
estatales trabajan en doble turno. 

El 91% de los profesores trabajan es es­
cuelas de organización completa, es decir,  
cada grado escolar es atendido por un pro­
fesor, solo el 5% de los encuestados traba­
jan en escuelas multigrado, esta situación 
es comprensible puesto que el estudio se 
efectuó en los dos municipios con mayor 
población urbana de la entidad: Chihu­
ahua y Cd. Juárez: encontramos que en 
Ahumada prácticamente una cuarta parte 
de docentes (24.4%) trabajan en escuelas 
multigrado, mientras que en Juárez se re­
porta solo un 5.2%, y en Chihuahua apenas 
un .72% 

En cuanto al número de alumnos por 
grupo que se atienden (ver tabla 2), en­
contramos todavía un porcentaje muy ele­
vado de profesores que tienen más de 30 
estudiantes (37%), prácticamente cuatro de 
cada 10 docentes. Y este problema es toda­

vía más agudo en el caso de los federaliza­
dos ya que casi la mitad de ellos (47.8%) 
tienen más de 30 alumnos en su grupo, en 
contraste con el 25.5% de profesores del 
subsistema estatal que se encuentran en esa 
circunstancia.

Aunque el 89.6% de los profesores en­
cuestados están frente a grupo, se encon­
tró un 10% que realizan actividades que 
hemos denominado “de apoyo o comple­
mentarias” entre los que destacan los de 
educación física 3.5%, de USAER 2.5% y de 
actividades culturales o artísticas 2.4%. En 
la distribución por subsistema podemos 
observar que no hay mucha diferencia con 
respecto a las cifras generales: profesores 
de educación física 4.4% en el subsistema 
estatal y 2.8% en el federalizado, de USAER 
2.3% estatales y 2.6% federalizados, y de 
actividades culturales o artísticas 2.7% es­
tatales y 2.1% federalizados. Estos datos 
evidentemente señalan un déficit de profe­
sores de apoyo a las actividades educativas 
complementarias (ver tabla 3).
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En lo que concierne a los programas 
establecidos formalmente en estas escue­
las, se destacan tres, los datos se toman del 
cuestionario de directivos sin embargo las 
cifras presentadas por los docentes tienen 
un comportamiento similar (ver Figura 1): 
Escuela segura (69.8%), Programa Nacio­
nal de Lectura (33.1%) y Escuelas de cali­
dad (31.4%): Con porcentajes más bajos: 
Programa escuela y salud (20.7%), Educa­
ción preventiva contra el consumo de dro­
gas o DARE (14.8%), Escuela de tiempo 
completo (10.7%) Red escolar (6.5%) y Red 
de acciones educativas a favor de la equi­
dad (1.8%). Aunque con proporciones di­
ferentes los ATP y supervisores ubican los 
programas en forma similar (ver Figura 2).

Estas cifras nos hablan de la manera en 
que el contexto interno y las condiciones 
externas van configurando las prioridades 
para asumir la responsabilidad de sacar 
adelante un programa: los municipios don­
de se encuentran las escuelas estudiadas 
han vivido episodios de violencia relacio­
nada con el crimen organizado, de ahí que 
programas como Escuela Segura se traba­
jen en más del 60% de los centros educati­
vos. Por otra parte, el impulso a la lectura 
ha sido marcado en los últimos años como 
una de las prioridades de la educación bá­
sica, y Escuelas de Calidad representa una 
fuente de ingreso económico para las ins­
tituciones por lo que también es un fuerte 
incentivo para que los colectivos se com­

Tabla 3
 Docentes de actividades de apoyo o complementarias

Docente 
frente a 
grupo

Actividades 
culturales y 
artísticas

Apoyo 
USAER

Computa­
ción

Educación 
física

Lengua 
adicional

Otra No con­
testó

Total

Recuento 996 27 28 4 39 8 7 3 1112
% 89.6% 2.4% 2.5% .4% 3.5% .7% .6% .3% 100.0%
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prometan en esta tarea, de hecho cuando 
se preguntó a los docentes y directivos so­
bre el principal beneficio que obtienen al 
participar en el Programa Escuelas de Ca­
lidad: el 47% de los docentes y el 41.2% de 
los directores, dicen que es para mejorar 

las condiciones materiales de los planteles, 
cifras que coinciden con la precepción de 
supervisores y jefes de sector: 49.2%; como 
se puede observar, la obtención de recursos 
es uno de los detonadores más importantes 
para inscribirse en este programa, resulta 
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además revelador que solamente el 15.5% 
de los docentes, 30% de directores y 24.6% 
de supervisores y jefes de sector consideran 
como principal beneficio del PEC el mejo­
rar el aprendizaje de los estudiantes (ver 
Figura 3), lo cual demuestra que el cambio 
educativo es una empresa difícil (Pozner, 
2005), los movimientos inerciales se impo­
nen a las tendencias innovadoras.

Con respecto a las escuelas con jorna­
da ampliada, que corresponden al modelo 
propuesto a través del Programa Escue­
las de Tiempo Completo (PETC), se pue­
de observar que alcanzan un 16% para el 
caso de los federalizados, mientras que se 
encontró solo un 9.7% en el caso de los do­
centes estatales. En conjunto, solamente el 
12.9% de los docentes y 10.7 de los direc­
tores encuestados laboran en instituciones 
que trabajan con el PETC.

II.El financiamiento

Desde el punto de vista legal, las escue­
las públicas están bajo el amparo del Esta­
do para cubrir las necesidades que deman­
da la atención de los estudiantes, derechos 
consignados en el Artículo 3º Constitucio­
nal, mas nunca ha sido un secreto que los 
recursos que se reciben por la parte oficial 
son insuficientes para el sostenimiento co­
tidiano de los planteles. De ahí que el per­
sonal de cada centro educativo tenga que 
hacer sus propias gestiones para sufragar 
los gastos que forzosamente deben enfren­
tar. 

Los datos obtenidos confirman que las 
escuelas estudiadas, además de los recur­
sos que reciben por parte de las instancias 
gubernamentales, tienen otras fuentes de 

financiamiento como son las actividades 
de recaudación que se organizan de mane­
ra interna, las cooperativas o tiendas esco­
lares, la participación de los padres de fa­
milia y de manera escasa y aislada reciben 
donaciones o aportaciones de particulares 
o asociaciones civiles.

De acuerdo con las cifras obtenidas el 
mobiliario es el que obtuvo un mayor por­
centaje de menciones con respecto al apoyo 
gubernamental, un 48.9% de los docentes y 
un 49.1% de los directores así lo señalaron. 
Mientras que solo un 14% de los profeso­
res y 37.9% de los directores dicen que el 
gobierno apoya con material de limpieza; 
con papelería y artículos de oficina: 7.6% 
docentes y 21.9% directores; y con recur­
sos para el mantenimiento de las escuelas: 
3.8% docentes y 4.1% directores.

A los supervisores y jefes de sector tam­
bién se les preguntó sobre el tipo de re­
cursos con los que apoya principalmente 
el gobierno a las escuelas bajo su respon­
sabilidad, se encontró que hay una brecha 
importante entre sus percepciones y las de 
docentes y directores, el 73.5% dicen que se 
apoya con mobiliario, 54.4% con material 
de limpieza, 51.5% con artículos de oficina. 
Mientras que cuando se trata de recursos 
para el mantenimiento de las escuelas, las 
cifras coinciden con lo apuntado por los 
otros sujetos: 7.4%.

Cuando se les preguntó a los docentes 
sobre algún otro tipo de apoyos que se re­
ciben por parte del Gobierno, el 1% de los 
encuestados anotó lo siguiente: enciclome­
dias en el 2003, material deportivo, despen­
sas DIF, despensas escolares, el pago de los 
maestros, infraestructura, el pago de luz y 
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agua, pintura para muros, útiles escolares, 
PEC. 

Por otra parte, un 64.5% de los profeso­
res afirman que tienen información sobre 
las actividades de recaudación de la escue­
la, y un 65.8% en relación con la coopera­
tiva o tienda escolar y un 77.4% sobre las 
aportaciones de los padres de familia. Este 
último es uno de los temas más sensibles 
en la actualidad, aunque los datos nos con­
firman que se trata de una práctica que 
tiene un profundo arraigo en la cultura de 
las escuelas públicas de educación básica, 

siempre se ha manejado como una aporta­
ción “voluntaria” ya que desde el punto de 
vista legal el Estado tiene la obligación de 
brindar este servicio de manera gratuita.

Dentro del conjunto de actividades para 
recabar fondos en la escuela, las aportacio­
nes de padres y madres de familia son la op­
ción más socorrida, el 56% de los directivos 
la consideran la primera opción para obte­
ner dividendos, contra el 17% que señalan 
a la tienda o cooperativa escolar y el 16% 
que optan por los festivales (ver Figura 4). 
Solamente el 1.2% de los directores dicen 
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que no reciben ninguna aportación de los 
padres de familia; la mayoría, el 81.6%, di­
cen que la cantidad que la escuela obtiene 
está entre 100 y 600 pesos al año por padre 
de familia; y el 17.3% indican que se reci­
ben más de 601 pesos al año (ver Figura 5).

De igual manera se preguntó a los di­
rectivos sobre el porcentaje aproximado 
de padres/madres de familia que cumplen 

con las aportaciones, el 62.7% dicen que el 
porcentaje de padres que aportan está por 
encima del 60%, mientras que hay un 32% 
de directores que indicaron que el porcen­
taje de padres que aportan está por debajo 
del 40% (ver Figura 6). 

Con respecto al destino de esos recur­
sos, el 68% de los directores señalan que se 
destinan al mantenimiento de los planteles 
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(ver Figura 7). A partir de estos datos se 
observa que la situación del financiamien­
to para las escuelas es preocupante entre 
muchas otras razones porque actualmente 
el titular de la SEP, con sus respectivas ré­
plicas en las entidades federativas, ha pro­
hibido este tipo de aportaciones. Es obvio 
que a pesar de esa disposición tanto di­
rectores como docentes siguen acudiendo 
a los padres para que apoyen económica­
mente a los planteles, pero la segunda pre­
ocupación tiene su origen precisamente en 
la arista de la equidad, puesto que en los 
medios socioeconómicos más desfavoreci­
dos los estudiantes tienen también menos 
opciones para que les sean atendidas sus 
necesidades, tanto por la parte guberna­
mental como por la familiar.

Con respecto al apoyo de particulares o 
asociaciones civiles a las escuelas públicas, 
podemos constatar que la mayoría de los 
profesores dicen que no cuentan con este 
tipo de aportaciones: 9% de los docentes y 
14% de los directores dicen que se reciben 
apoyo en especie, un 2.5% de los docentes 
y 4.1% de los directores dicen que mate­

riales para la construcción y solo un .6% 
de docentes y 2.4% de directores dicen que 
reciben algún tipo de apoyo económico; 
las anotaciones que los docentes hacen res­
pecto al tipo de apoyos que provienen de 
esta fuente son los siguientes: a veces jugos 
o cajitas de leche, apoyo psicológico para 
los alumnos, árboles del fondo unido, ár­
boles y pintura, mobiliario. 

Conclusiones
Con respecto a la organización pode­

mos decir que la mayoría de las escuelas se 
encuentran ubicadas en medios urbanos 
debido a que el estudio fue efectuado en 
los dos centros poblacionales más grandes 
de la entidad. Asimismo la mayoría de los 
profesores laboran en el turno matutino 
(72%), aunque con diferencias importantes 
por subsistema, los docentes del subsiste­
ma estatal, laboran de manera predomi­
nante por la mañana (81%), en cambio el 
porcentaje de docentes federalizados para 
este turno es mucho menor (65%). Se ubi­
can en escuelas de organización completa 
el 91% de los profesores, aunque en Ahu­
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mada prácticamente una cuarta parte de 
docentes (24.4%) trabajan en escuelas mul­
tigrado, mientras que en Juárez se reporta 
solo un 5.2%, y en Chihuahua apenas un 
.72% de docentes multigrado.

Un porcentaje muy elevado de profeso­
res atienden más de 30 estudiantes por gru­
po (37%), prácticamente cuatro de cada 10 
docentes. Y este problema es todavía más 
agudo en el caso de los federalizados ya que 
casi la mitad de ellos (47.8%) tienen más de 
30 alumnos en su grupo, en contraste con 
el 25.5% de profesores del subsistema esta­
tal que se encuentran en esa circunstancia.

La proporción de docentes que realizan 
actividades a las que hemos denominado 
“de apoyo o complementarias” es insigni­
ficante en relación al total de docentes que 
se ubican en las escuelas estudiadas, los 
profesores de educación física apenas lle­
gan al 3.5%, mientras que los profesores 
que se encargan de las USAER, actividades 
culturales o artísticas, lengua extranjera no 
rebasan el 3% en cada caso.

Hay una gran variedad de programas 
operando en las escuelas, aunque no todos 
tienen el mismo nivel de penetración, es 
decir cada escuela trabaja con un cierto nú­
mero de programas que se eligen de acuer­
do a los criterios de cada centro educativo. 
Se destacan tres, Escuela segura (69.8%), 
ligado básicamente a los problemas socia­
les relacionados con la violencia de los últi­
mos años, el Programa Nacional de Lectura 

(33.1%) y Escuelas de calidad (31.4%), en 
este último caso un número considerable 
de los sujetos encuestados declara que se 
adscriben a él con la finalidad de obtener 
recursos económicos.

En lo que se refiere al financiamiento se 
observa que a pesar de ser escuelas públi­
cas deben buscar de manera permanente 
los medios para sufragar los gastos que las 
actividades cotidianas demandan. Además 
de los recursos que aporta el Estado la par­
ticipación de los padres de familia repre­
senta un apoyo indispensable. Las aporta­
ciones de particulares o asociaciones civi­
les son prácticamente inexistentes.

Los recursos que las escuelas obtienen 
por diversos medios, primordialmente las 
aportaciones de los padres se destinan bá­
sicamente al mantenimiento de los plante­
les.
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